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			Para: La Manzana de Eva

			De: Taylor

			LaManzanadeEva.com

			Asunto: ¡¡¡BEN!!!

			 

			Si lo que estás buscando es algo delicado, no lo encontrarás en el rostro de Ben. Al menos, no al principio.

			Es un hombre de facciones marcadas y ángulos pronunciados. Los pómulos, por supuesto. Lo de los sueños. Impredecible. Peligroso. Inolvidable. Los pómulos hacen que se lo mire a los ojos, no dejan elección. Tiene unos ojos oscuros, de los que parece que lo saben todo y consiguen que uno retire la mirada, pero no durante demasiado rato, y se centre en sus labios. Y cuando sus labios se curvan en una sonrisa, cuando te mira de arriba abajo y cuando se retira el cabello oscuro, demasiado largo, con una mano, no hay nada que hacer, más que rendirse, abandonar. Acostarse, independientemente de que se esté cerca de una cama o no.

			Así es Ben. Mi primer amante. Mi mejor amante. Y quizá podría decirse que mi único amante. Porque han pasado diez años y no consigo olvidar su rostro.

			Todos los hombres con los que he salido, desde el estupendo abogado que se parecía a Richard Gere hasta el piloto de carreras de Atlanta, han fallado el test de Ben. No es que yo me hubiera dado cuenta de que existía tal cosa, pero ahora que sé que voy a verlo otra vez, lo he comprendido. He visto lo que ha hecho conmigo.

			Así que, compatriotas de La Manzana de Eva, compañeras que estáis a la búsqueda del hombre ideal… por la presente declaro que Ben Bowman, el hombre de los pómulos exquisitos, de los cautivadores ojos oscuros, es mi hombre ideal..

			Yo, Taylor Hanson, voy a pasar una semana con el anteriormente mencionado señor Bowman, en Las Vegas, donde asistiré a la boda de mi hermano. Conseguiré, sin ninguna duda, meter a Ben Bowman en mi cama, y después me daré cuenta de que a pesar de sus pómulos, sus ojos y su sonrisa, Bowman es sólo un hombre. Como muchos otros hombres. No un dios, ni un icono.

			¡Yo sólo tenía dieciocho años!

			Y entonces, queridos amigos, volveré a casa y SERÉ LIBRE para encontrar a Don Perfecto. El hombre para siempre. Porque habré roto el hechizo, maldito sea.

			Amor y besos,

			Taylor

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Sólo en Las Vegas.

			Ben observó al grupo de gente que estaba frente a la máquina de la Rueda de la Fortuna mientras se encaminaba hacia la zona de recogida de equipaje. Una docena de turistas observaba cómo se detenía la rueda bajo el número veinte. Un quejido colectivo mostró su decepción, y Ben se maravilló una vez más ante la credulidad de los humanos.

			Lo único que había que hacer era echar un vistazo a la zona de Strip para ver que en Las Vegas no se regalaba el dinero. Pero la mayoría de la gente que iba allí no se detenía a pensar en ello. Iban en busca de la magia. En busca del giro de la rueda, o la carta que los liberara de la paliza diaria de trabajar para ganarse la vida. Querían conseguir su sueño y no había ningún lugar en la Tierra que supiera mejor cómo vender aquel sueño.

			No era que a Ben no le gustara echar una partida de póquer de vez en cuando, pero no se hacía ilusiones acerca de los premios caídos del cielo. Él creía en el trabajo duro y la tenacidad.

			Si la suerte alguna vez entraba en juego era porque él se había asegurado de estar en el lugar adecuado en el momento adecuado.

			Como era su costumbre, Ben había facturado el equipaje en el último minuto para asegurarse de que su maleta sería de las primeras en salir del avión. De hecho, su maleta fue la primera en salir y, pocos minutos después, él estaba en un taxi de camino al Hard Rock Hotel.

			El hotel no estaba en el mismo Strip, sino dos manzanas al este. Aun así, seguía siendo uno de los hoteles más elegantes de la zona. Él nunca se había alojado allí, pero sí que había cenado en Nobu y en Pink Taco. Un buen sitio, si a uno le gustaban ese tipo de cosas. A él no. El glamour era algo que no le gustaba, pero se trataba de la boda de Steve, y Ben habría ido a la luna por él si hubiera sido necesario.

			Steve Hanson había sido su mejor amigo desde quinto curso y, aunque después de la universidad habían vivido en ciudades diferentes, seguían reuniéndose un par de veces al año para ir a hacer pesca de altura. El hecho de que Steve fuera el propietario de cinco barcos facilitaba las cosas. Los tenía amarrados en San Diego, la ciudad natal de ambos. Steve había empezado su flota con un barco, el Golden Mermaid, y había ido aumentándola poco a poco. Había conseguido vivir bien y, por lo que Ben sabía, era un hombre feliz. Lo que Ben no comprendía era por qué estaba a punto de cambiarlo todo.

			Steve no había hablado con Ben de sus planes, ni de los motivos por los que había tomado su decisión. Sólo lo había llamado para decirle que fuera a Las Vegas para ser su padrino de boda. Le había dicho que su prometida se llamaba Lisa y que ella era lo mejor que le había sucedido nunca. También le había dicho que iba a mantener la flota pero que se trasladaría a vivir a Kansas, donde trabajaría con su padre en su empresa dedicada al tema aeroespacial. Eso era lo extraño. Steve odiaba la vida de empresa y a su padre se le había roto el corazón cuando él decidió no continuar con el negocio familiar. ¿Por qué había cambiado de opinión? ¿Por qué iba a casarse?

			El taxi se detuvo en la entrada del hotel, bajo la enorme guitarra que era el logo del Hard Rock. El aparcamiento estaba repleto de coches de lujo. En la entrada, un hombre uniformado intentó ayudarlo, pero Ben llevó su maleta hasta la recepción. Su habitación estaba en la planta decimocuarta y llegó a ella tras atravesar el ruidoso casino y un silencioso pasillo.

			El recibidor de su habitación tenía paredes doradas, moqueta verde, un sofá semicircular con una mesa negra de café, un bar y un ventanal con cortinas moradas que tenía vistas al Strip. El dormitorio no era moderno, pero sí agradable. Había dos camas con cabeceras de cuero, una televisión y otra vista espectacular.

			Ben dejó la maleta sobre la cama y se fijó en que la luz del teléfono parpadeaba. Marcó los números correctos para escuchar los mensajes. Era de Steve, invitándolo a cenar. Lo esperaría en la recepción tres horas más tarde, así que Ben tendría tiempo suficiente para darse una ducha y echarse una siesta. La última parte del mensaje era que Taylor iría a cenar con ellos y que tenía ganas de verlo.

			Taylor.

			Ben colgó el teléfono pero no se movió. Ella era una niña cuando se conocieron. La hermana pequeña de Steve. Los seguía a todos lados, siempre llamando la atención y queriendo divertirse con ellos. Ellos la rechazaban a menudo y él todavía podía recordar sus lágrimas.

			Pero sobre todo recordaba la última vez que la había visto. Había sido diez años atrás, justo después de que ella se graduara en el instituto. Él había ido a casa de sus padres para celebrar sus treinta años de casados, y se había quedado allí una semana mientras ellos disfrutaban de su segunda luna de miel en un crucero que él les había regalado. Taylor había ido a verlo un viernes por la tarde y se había quedado hasta el domingo.

			Se había convertido en una belleza y cuando se le insinuó, él no tuvo fuerza de voluntad para rechazarla.

			Aquel fin de semana había sido uno de los más excitantes de su vida. Ella se había comportado como un gato salvaje, y él había disfrutado de cada segundo. Ella había llorado cuando él le dijo adiós, pero él sabía que las lágrimas se debían más al final de una fantasía que a un corazón roto.

			Taylor se disponía a comenzar los estudios en la universidad, a buscar una nueva vida que nada tenía que ver con los enamoramientos de adolescente. Él había regresado al cuerpo de policía de Nueva York, decidido a convertirse en sargento. Una vez reincorporado a la rutina habitual, estuvo seguro de que ella se había olvidado de él por completo.

			Le apetecía verla de nuevo. Según le había contado Steve, nunca se había casado. Chica inteligente.

			Ben miró el reloj y se puso en pie. No quería llegar tarde a la cena.

			 

			 

			Taylor se preparó por última vez antes de salir. Su peinado no era horroroso del todo, aunque tendría que comprar un acondicionador que le diera un poco de volumen. Se había maquillado con cuidado, y se había puesto un vestido negro, sin mangas y apretado, que hacía que sus pechos parecieran más grandes y que, a pesar de que la obligaría a estar toda la noche metiendo el vientre, merecía la pena. Quería que Ben se quedara boquiabierto al verla.

			Agarró el bolso, se aseguró de tener la llave de la habitación, se dirigió al ascensor y sintió que, a cada paso, se le aceleraba más el corazón.

			Cuando llegó a la planta del casino, estaba casi hiperventilando. ¿En qué había estado pensando? Hacía diez años que no había visto a aquel hombre y no tenía ni idea de qué tipo de vida llevaba. Incluso podía haberse llevado a una amante con él. Steve no había mencionado nada acerca de que Ben estuviera comprometido, pero Steve era un mal chismoso. Había tenido a todo tipo de personas famosas en sus barcos y nunca había sido capaz de contar nada en casa. Nunca. Ella odiaba ese aspecto suyo.

			Y odiaba las mariposas que sentía en el estómago. Aquello no iba a funcionar. Tenía que hacer algo. Podía regresar a su habitación, llamar a Steve y decirle que no se encontraba bien, pero eso sólo retrasaría lo inevitable. No podía permanecer toda la semana en su habitación. Lo que tenía más sentido era que se olvidara de su plan y disfrutara de la felicidad de su hermano. Que se olvidara de Ben y de sus pómulos. Si tenía el mismo aspecto de antes, no había forma de que estuviera soltero. Ninguna mujer podría resistírsele, y viviendo en Nueva York, estaría rodeado de mujeres despampanantes.

			Se puso derecha, se retiró el cabello de la cara y sonrió. Aquella semana no era ella la protagonista, sino su hermano. Ni siquiera había conocido a Lisa e iba a convertirse en su cuñada. Con esa idea en la cabeza, se dirigió al recibidor, permitiendo que el sonido de la música, las campanas y las monedas la tranquilizara.

			¿Y qué si no conseguía su amante perfecto? Tenía su vibrador, y ésa era una relación con la que podía contar.

			 

			 

			Ben vio que Steve estaba de pie abrazado a una rubia alta y delgada. Ella tenía el ceño fruncido, pero aun así era guapa. Un tipo de belleza diferente al que asociaba con Steve. Las mujeres con las que solía salir se parecían a las del Playboy y salían de fiesta como ellas. Pero Lisa no le dio esa sensación. Iba vestida con unos pantalones blancos, un top azul y una chaqueta blanca. La melena no le llegaba a los hombros y los zapatos y el bolso que llevaba, ambas cosas de color blanco, eran de estilo conservador.

			Ben continuó andando y trató de olvidarse de las primeras impresiones. Una cosa que había aprendido era que las apariencias engañan. Juzgaría a Lisa por la persona que había detrás de esa ropa estilo Ralph Lauren.

			Steve se volvió y sonrió como si hubiera pescado un pez espada.

			—Ben, ¡bastardo!

			Ben negó con la cabeza. Había cosas que nunca cambiaban, menos mal.

			—No sabía que aquí dejaran entrar a gente como tú. ¿Dónde está el servicio de seguridad?

			Steve soltó a su chica y le dio un abrazo a Ben.

			—Gracias por venir, amigo.

			—Ya. ¿Cómo iba a permitir que te casaras sin mí? Alguien tendrá que decirle a ella dónde se ha metido.

			Steve se rió y Ben se sintió como en casa.

			—Te presento a Lisa —dijo Steve.

			Ben la miró a los ojos y le gustó su sonrisa. Sus ojos azules parecían un poco dubitativos, como si estuviera juzgándolo. Algo que imaginaba era justo.

			—Me alegro de conocerte, Lisa.

			—Steven me ha hablado mucho de ti.

			—Oh-oh. Recuerda, soy inocente hasta que se demuestre lo contrario.

			Ella se rió y agarró a Steve del brazo.

			—¿Crees que deberíamos llamar a tu hermana? No quiero perder la reserva.

			—Vamos a darle unos… Espera. Allí está.

			Ben se volvió para seguir la mirada de Steve. Desde luego, no estaba preparado para lo que vio.

			 

			 

			Taylor aminoró el paso nada más ver a Ben Bowman. «Oh, maldita sea». Él había cambiado, de acuerdo. Se había convertido en el hombre más devastador que había visto nunca.

			Le temblaban las piernas, pero se concentró en poner un pie delante del otro para no tropezar. Sus pómulos eran mucho más prominentes de lo que ella recordaba. Sus ojos parecían más oscuros, pero tenía que acercarse más para estar segura. Seguía llevando el pelo largo, por debajo de las orejas. No lo llevaba cuidado. No le hacía falta. Parecía que acababa de salir de la cama. Y eso, en el mejor sentido de la palabra.

			Le temblaban los dedos. Deseaba acariciarle los rizos, ver cómo sus labios se curvaban en una pícara sonrisa.

			De acuerdo, había retomado el plan original. Acostarse con él o morir en el intento. Podía hacerlo. Tenía que hacerlo.

			Finalmente, segundos antes de estar lo bastante cerca de Ben como para hablar con él, bajó la mirada. Su cuerpo era tan deliciosamente esbelto como ella recordaba. No era el chico más alto de la zona, pero estaba perfectamente proporcionado. Vestía pantalones vaqueros desgastados y botas camperas. Camisa blanca, sin corbata, y chaqueta verde de cazador. Un conjunto encantador.

			Era imposible que estuviera libre. Imposible.

			—¿Taylor?

			—Hola —miró a su hermano sobresaltada.

			Steve se rió.

			—Veo que recuerdas a Ben.

			Ella se sonrojó y trató de olvidarse de Ben y de centrarse en su hermano y en su futura esposa. Después de un beso rápido, le dijo:

			—Bueno, ¿no vas a presentarme?

			Steve se acercó a la mujer de los pantalones blancos y la rodeó por los hombros.

			—Taylor, ésta es Lisa. La mujer que ha cambiado mi vida.

			Taylor sonrió y se acercó para darle un beso. Decir que estaba sorprendida era un eufemismo. ¿Ésa era Lisa? ¿Tan conservadora? Imposible. Taylor miró a Ben y supo que no era la única que pensaba que aquello era disparatado.

			Pero no estaba siendo justa. Ni siquiera había hablado con Lisa, así que, a lo mejor, detrás de aquella ropa había una mujer salvaje.

			—¿Tenéis hambre?

			Taylor se volvió para mirar a Steve.

			—Estoy hambrienta. ¿Dónde vamos a cenar?

			—Pensé que esta noche podíamos ir a Venetian y cenar en The Grand Luxe.

			—Estupendo.

			Él se volvió hacia Lisa, adorándola con la mirada.

			—Iré a por un taxi —le dijo.

			—Voy contigo. Así Taylor y Ben tendrán la oportunidad de ponerse al día.

			Se alejaron, dejándola a solas con él. Ella sonrió y miró hacia la puerta.

			—Ha pasado mucho tiempo —dijo Ben, acercándose a ella—. Tienes un aspecto estupendo.

			—Gracias. Tú también.

			Al oír que él se reía, no tuvo más remedio que mirarlo. En cuanto sus miradas se encontraron, ella se sintió perdida… otra vez con dieciocho años, titubeando, asustada, ahogada por el deseo.

			Ben observó cómo a Taylor se le dilataban las pupilas. Cómo separaba los labios y cómo se le oscurecían las mejillas. Pensó en sus pechos y recordó la forma de sus pezones, y cómo el color de sus areolas era el mismo que el de sus mejillas.

			Dirigió la mirada a sus labios: sensuales, brillantes, incitantes. Después, se fijó en su cuello, largo y elegante, como el de Audrey Hepburn, sólo que Taylor era rubia de verdad, con una melena larga que caía sobre su espalda. Su figura había cambiado, a mejor. A los dieciocho años, era tan delgada que él tenía miedo de hacerle daño. Sin embargo, sus caderas se habían convertido en las de una mujer, como sus senos. Pero seguía teniendo la piel suave de adolescente.

			Aquel fin de semana del pasado había hecho que el mundo temblara. Que él se diera cuenta de lo que podía ser hacer el amor. De vez en cuando, él lo recordaba, siempre con una sonrisa. Pero nunca había pensado que podría repetirse. El tiempo y la vida tenían el don de suavizar los recuerdos. Él no deseaba pensar en ellos para no ver los fallos que acompañaban a la realidad. ¿A quién estaba engañando? Suplicaría si hiciera falta.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			—Será mejor que salgamos de aquí —dijo Taylor—. Es probable que ya tengan el taxi.

			—Sí —Ben esperó a que ella comenzara a caminar, se puso a su lado y colocó la mano sobre su espalda. Notó cómo ella se estremecía al sentir su contacto.

			Taylor se aclaró la garganta.

			—Así que estás viviendo en Nueva York.

			—Sí. En Manhattan.

			—Me encanta esa ciudad. ¿Dónde?

			—Lo que solía llamarse Hell’s Kitchen. Ahora está casi tan de moda como Tribeca.

			—Seguro que no te gusta.

			—Así es, pero no se puede hacer nada. Tengo mi despacho en el mismo edificio, dos plantas más abajo. No quiero mudarme.

			—¿Qué tal es eso de ser un sabueso?

			—Como en las películas. Bares llenos de humo y músicos de jazz, mujeres perdidas y hombres con pasados oscuros y armas ilegales.

			—Bonito —dijo ella, mientras salían al exterior.

			Ben se sorprendió de nuevo al sentir el calor húmedo de la calle. Taylor notó su reacción.

			—Cuando salí esta mañana la temperatura era mucho más baja —le dijo—. Mira, allí están.

			Steve estaba junto a un taxi amarillo.

			—¿Vives en San Francisco, verdad?

			Ella asintió.

			—Al lado de Lombardi. El apartamento es muy caro, pero me encanta montar por allí.

			—¿Una bicicleta de diez marchas?

			—Una Honda Shadow.

			Él se quedó callado. «¿Una motocicleta? Interesante».

			—Tendrás que contármelo todo.

			Antes de meterse en el coche, ella lo miró y sonrió:

			—Pienso hacerlo.

			Él observó cómo se metía en la parte trasera del coche. Steve se sentó a su lado y Ben se metió delante. El trayecto hasta Venetian no era muy largo. Él nunca había estado allí y se sorprendió al ver los techos tan altos y los frescos de las paredes. Tras pasar por delante de varias tiendas elegantes y atravesar el casino, llegaron al restaurante.

			Un camarero los guió hasta su mesa y Ben se sentó junto a Taylor. Había bastante espacio, algo no necesariamente bueno cuando se estaba cerca de una mujer con un vestido corto. Pero no podía fijarse en eso. Esa noche era para Steve.

			La pareja feliz se besó después de que les dieran los menús. Steve puso una amplia sonrisa, Lisa, una más reservada, pero eso no significaba nada.

			La camarera les tomó el pedido de las bebidas y se retiró.

			—Bueno —dijo Taylor, dejando el menú a un lado—. Quiero oírlo todo. Cómo os conocisteis, cuándo os enamorasteis, por qué decidisteis casaros en Las Vegas… Todo.

			Steve se rió y Lisa sonrió. Pero ella era la extraña en el grupo y debía de resultarle bastante duro.

			A Ben le gustaba el estilo de Taylor. Franco y directo. Siempre había sido así. La única vez que había estado reticente había sido el último fin de semana que se vieron, pero él suponía que era debido a la novedad de la situación. Imaginaba que eso había cambiado.

			—Nos conocimos en la Turquoise Mermaid —dijo Steve—. Su padre estaba pescando y Lisa decidió acompañarlo a él y a sus amigos. Ella no pescaba, lo que resultó ser una buena cosa ya que empezamos a hablar y no paramos.

			—Yo ni siquiera quería ir —dijo Lisa—, pero mi padre insistió, a pesar de que estaba con Trent Foster y Cal Peterson. Cal llevó a su esposa, Annie, que tiene más mi edad que la de él, así que mi padre me llevó a mí. Pero Annie se mareó y no quería hablar con nadie, así que yo quedé libre para fijarme en el atractivo patrón.

			—Me gustó tanto hablar con Lisa que casi hice que su padre perdiera un pez espada. Pero lo pescamos —se acercó a ella y la besó en la mejilla—. ¿A qué sí?

			—¿Lo pescamos? Yo me alejé todo lo que pude. No sabía que los peces espada fueran tan grandes y peligrosos —se apoyó en el respaldo del asiento—. Al menos, ya no tenemos que preocuparnos por eso.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Taylor.

			—Quiere decir que voy a dejar a Larry a cargo de la flota —dijo Steve—. Cuando nos casemos, nos iremos a vivir a Kansas. Su padre me ha ofrecido un trabajo estupendo en marketing. Todavía no sé mucho sobre la industria aerospacial, pero estoy aprendiendo. Fabrican precintos, juntas, conectores, ese tipo de cosas. Todo de primera calidad. Tendré que viajar mucho y, excepto porque echaré de menos a Lisa, creo que será estupendo. Además, organizan una exposición en Francia cada año. Por supuesto, ella vendrá conmigo.

			Taylor se alegró de que la camarera llegara con las bebidas porque así tuvo un instante para asimilar lo que acababa de oír. Su hermano odiaba trabajar en una oficina. Había construido su vida alrededor de la libertad que le ofrecía la mar. Aquello era un cambio radical y a ella no le gustaba nada. Tomó un sorbo de su bebida y miró a Ben. La expresión de su rostro era de preocupación, como la de ella.

			—Así que Larry va a encargarse de la flota, ¿eh? ¿Te parece bien?

			La sonrisa de Steve se desvaneció.

			—Sí, claro. Hará un gran trabajo. Lleva seis años conmigo y lo sabe todo acerca del negocio.

			—¿Pero a Kansas? —Taylor se echó hacia delante tratando de que Steve la mirara a los ojos—. ¿Sin navegar? ¿Sin pescar? Eso es lo que más te gusta en el mundo.

			—No lo echará de menos —dijo Lisa—. E iremos a San Diego a menudo para que mantenga el contacto con el mar. Sabes lo inteligente que es, y es una lástima desperdiciar su inteligencia en la pesca. Tiene una carrera brillante por delante. Estoy segura de que algún día se hará cargo de la empresa. Mi padre siempre quiso tener un hijo, y ahora lo tendrá.

			—¿A ti no te interesa el negocio? —preguntó Ben.

			Lisa se rió.

			—Cielos, no. Yo tengo mi propia empresa de diseño. He hecho algunas de las casas más grandes de Wichita.

			—¿De veras? —dijo Taylor, su preocupación aumentando por momentos.

			—Oh, sí. Me encanta. Mi madre trabaja conmigo, y tenemos una ayudante maravillosa, Renee. Ahora trabajo fuera de casa de mi madre, pero cuando Steve y yo construyamos nuestra casa, tendremos un estudio. De esa forma, cuando tengamos hijos, podré estar cerca de ellos todo el rato.

			—¡Vaya! Parece que habéis pensado en todo.

			—Así es —dijo Steve—. Como dice Lisa, es hora de que yo crezca. De que me enfrente al mundo real. No puedo ser como Peter Pan para siempre —la besó otra vez en la mejilla.

			La camarera regresó para tomar nota de la cena. Taylor miró a Ben y vio que él tampoco disimulaba su preocupación. Lisa parecía una mujer buena, pero aquello era una locura. Steve se deprimiría trabajando en el área de ventas. Odiaba ese tipo de trabajo, y sin un océano cerca, se volvería loco.

			—Parece que todo esto ha sucedido muy deprisa —dijo Ben.

			—Todo ha encajado en su sitio —dijo Steve—. He pensado mucho sobre mi vida, y sobre lo que estaba haciendo con ella. Sin duda es divertido ayudar a un montón de ricos a pescar grandes peces, pero, no sé…

			—A mi padre le gustó nada más conocerlo —dijo Lisa con una sonrisa—. Igual que a mí. Él vio el potencial que tiene Steve. Es un vendedor brillante. No hay motivo por el que no pueda utilizar su talento en el mundo real. Podría potenciar el negocio de mi padre al máximo.

			—Parece algo lucrativo.

			—Sí —asintió Steve—. Ganaré más de lo que nunca había soñado.

			—No sabía que soñaras con el dinero —Taylor deseaba poder decir más cosas, pero no era el lugar ni el momento adecuado. Necesitaba pensar. Si eso era lo que Steve quería hacer, ¿quién era ella para meterse en medio? Aunque le parecía lo más equivocado.

			—Por supuesto que pienso en el dinero. ¿Y quién no? Quiero decir, si estuviera yo solo, no importaría. Pero con esposa e hijos… ¿Cómo voy a seguir con los barcos? Ya sabes cómo es esa vida. En el puerto, alejado durante días, sin horario regular.

			—Supongo que sí —dijo ella.

			Ben alzó la copa.

			—Por los nuevos derroteros.

			Taylor brindó también, sin dejar de sentir que su hermano no estaba yendo por un buen derrotero, sino cayéndose de una colina.

			 

			 

			Ben sujetó la puerta del taxi para que Taylor pasara y no pudo dejar de mirar lo corto que era su vestido. A pesar de la preocupación que sentía por su amigo, parte de la noche había estado preocupado por la mujer que tenía a su lado. Por su melena, por su olor, por la curva de sus senos.

			Su plan era deshacerse de Steve y de Lisa, algo que no le resultaría demasiado difícil ya que Lisa había dicho que estaba agotada, y quedarse a solas con Taylor. Para poder hablar. Nada más. Sobre Steve.

			Steve pagó al taxista y se volvió hacia el grupo.

			—Nos vamos a la habitación. Tenemos que madrugar mucho para ir a recoger a la madre de Lisa al aeropuerto.

			—¿Cuándo viene la nuestra? —preguntó Taylor.

			—Mañana por la tarde.

			—¿Quieres que vaya a recogerla?

			—No, ya está arreglado —Steve besó a su hermana en la mejilla—. Pero gracias. ¿Por qué no vais a divertiros Ben y tú? A ganar un poco de dinero.

			—Claro —dijo ella—, ya sabes la suerte que tengo con las cartas.

			Steve se rió.

			—Bueno, pues no juegues al póquer.

			—Sigo convencida de que haces trampas siempre que puedes.

			—¿Yo? Nunca —contestó él, llevándose la mano al pecho.

			—Ya, claro.

			—Gracias por la cena. Nos veremos mañana —dijo Ben.

			—Estupendo.

			Lisa dijo buenas noches y agarró a Steve de la mano. Taylor los observó marchar hacia el hotel. Ben miró a Taylor.

			—Todo esto es muy extraño —dijo él.

			—Desde luego. ¿Sabías algo?

			—Lo último que supe era que él estaba pensando en comprarse otro barco.

			—Me había pedido que dejara mi aburrido trabajo y trabajara para él. Dijo que era una idiota por desperdiciar mi vida —añadió Taylor.

			—¿Y qué lo ha hecho cambiar?

			—¿El amor?

			—No lo sé…

			Ben deseaba tocarla como había hecho al salir. Con delicadeza, colocando la mano sobre su espalda. Quería hacer que se estremeciera. Sin embargo, metió las manos en los bolsillos.

			—Quiero hablar con mi madre sobre esto —dijo Taylor—. A lo mejor ella sabe algo.

			—Buena idea —él se detuvo antes de llegar al casino—. ¿Estás demasiado cansada como para tomarte una copa? Podemos ir fuera, junto a la piscina.

			Ella sonrió y a él le pareció ver que se había sonrojado.

			—Me parece estupendo.

			—Bien —la agarró de la mano y la guió entre la multitud.

			Al llegar a la puerta que daba a la piscina, tuvieron que enseñarle la llave de las habitaciones al guarda para que los dejara pasar. La zona de la piscina era una de las más bonitas de Las Vegas. En el agua había varias personas, sobre todo alrededor de la barra y de las mesas acuáticas de blackjack. Pero no era allí donde Ben quería estar. Llevó a Taylor hasta la zona de las cabañas, confiando en encontrar alguna vacía. La suerte estuvo de su lado. Taylor se sentó en una de las sillas y él se sentó a su lado. La televisión estaba apagada, tal y como él quería, y el ventilador de techo creaba una agradable brisa. A Ben le habría gustado cerrar la cortina para tener más privacidad, pero no quería asustar a Taylor.

			—Eso es increíble —dijo ella—. No había estado aquí nunca, pero había oído hablar de las cabañas.

			—No es fácil reservarlas —dijo él—, aunque a veces uno tiene suerte.

			Taylor se apoyó en el respaldo de la silla y cruzó las piernas. Era una imagen que él tardaría en olvidar. Sus muslos esbeltos, la perfección de sus rodillas, la sutil curva de sus pantorrillas. Por no hablar del arco de sus pies y de lo seductor de sus zapatos negros de tacón.

			Fue la camarera la que lo hizo volver a la realidad.

			—¿Qué les apetece tomar?

			Taylor pidió una piña colada y él un whisky con hielo. La camarera se marchó y los dejó a solas otra vez.

			Taylor se acercó a él.

			—Me alegro de verte, Ben.

			—Yo también.

			—Seguro que ya sabes lo mal que se le dan a Steve los cotilleos, así que no sé mucho de lo que ha pasado en tu vida, aparte de que eres detective privado. ¿Estás contento?

			—En general, sí. Me gusta ser mi propio jefe.

			—Eso tiene sentido.

			—Pero todavía trabajo mucho con el Departamento de Policía de Nueva York. Más de lo que esperaba.

			—¿Interesante?

			—A veces. La mayoría de las veces es un trabajo especializado que requiere experiencia —se rió—. Así parece que soy el detective Colombo o algo. Quería decir que hago el tipo de investigaciones que no hago en el despacho, meterme en cosas que pueden resultarles peligrosas a las fuerzas del orden. Ese tipo de cosas.
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